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GAZETA DE MADRID
DEL VIERNES 7 DE ABRIL DE 1809.

AUSTRIA.

'Vierta 8 de marzo.
S. M. el Emperador se ha dignado ad

mitir la oferta patriótica que le han hecho 
los 3 hermanos Francisco, Carlos y Esti
ban , condes de Zichi, de levantar á sus 
expensas la quinta división del regimiento 
de húsares de Ott.

Proclama del archiduque Carlos.
Nos Cárlos Luis, príncipe imperial de 

Austria, príncipe real de Hungría y de Bo
hemia , archiduque de Austria, caballero del 
Toison de oro, gran cruz de la orden de 
María Teresa, gobernador y capitán gene
ral del reino de Bohemia , gefe de un regi
miento de infantería de uhlanos, y genera
lísimo de los exércitos imperiales y reales.

>( Nuestro mui amado Soberano exhor
ta á todos sus súbditos, que no esten obli
gados por las leyes á servir en el exército, 
á que se reúnan en batallones para poder 
servir á la patria fuera de las fronteras de 
Jos estados hereditarios en el caso de que 
se vean amenazadas por un enemigo.

,,Quando en el año de 1800 se vió la 
patria en grande peligro, convidé en nom
bre del Emperador á los voluntarios de Bo
hemia y de Moravia á que se alistaran ba- 
xo de mis banderas. Millares de hombres 
corrieron presurosos á incorporarse á la le
gión que llevaba mi nombre , y ciertamen
te habría llegado á formar un grande exér
cito , si aquellos mismos esfuerzos no hu
bieran traído tan pronto la paz.

,, Es inútil recordaros el exemplo de 
vuestros mayores, que supieron arrostrar 
los mayores peligros por su constancia y su 
patriotismo; no debo citaros sino vuestro 
mismo exemplo: los mismos sois que erais 
en 1800; todavía vive en vuestro corazón 
aquel patriotismo que os animaba entonces, 
y cuento ahora, como en aquellas circuns
tancias , con vuestro heroico valor.

„ Cierto es que los cuidados domésti
cos y las relaciones de una familia no per
miten á todos abandonar sus hogares para 
acudir donde los llama el honor. Estos que
darán para la defensa interior , para la segu
ridad de las propiedades de todos, y para 
el mantenimiento del órden social.

,,Pero los que se hallen libres de se
mejantes obligacionesj los que no ¿engafci 
que .cumplir con los sagrados deberes qué 
impone el amor paternal, que se incorpo
ren á los batallones, y ellos podrán conse
guir todos los beneficios y las ventajas que 
nuestro mui amado Soberano ha aligado i 
tan patriótica resolución.

,, Ya me conocéis, ilustres defensores 
de la patria: yo no os abandonaré jamas; y 
espero que correspondáis con vuestra con
fianza en mis sinceras promesas. = Firma— 
do — t\ archiduque Cárlos, generalísimo/’

Desde hoi mismo haráa los vecinos la 
guardia en la ciudad, y habrán de ocupar 
todos los puestos. Pasado mañana sale de 
aquí la guarnición con todas las milicias.

La milicia del Austria superior se com
pone de 32 batallones, y de ifi la del Aus
tria inferior.

Las fábricas están paradas por falta de 
operarios. Los mas ricos negociantes se ven 
en la precisión de trabajar por sí mismo* 
diariamente en sus despachos, por estar agre
gados á la milicia sus mozos de escritorio.

Mañana se hará la solemne bendición de 
banderas y armas delante de la iglesia d* 
S. F-stéban.

Según todas las apariencias eí Empera
dor y ios archiduques irán al exército.

GRAN BRETAÑA.
LSndres 7 de marzo. 

Continuación det discurso pronunciado por 
Mr. Ponsonbi en la sesión de la chima
ra de los comunes del a4 de febrero.
,, Los ministros habían tomado sobre sí



*m negocio de gran responsabilidad: debían 
•pensar que se les habían confiado los me
dios , no solamente de socorrer á la España, 
sinotambien de defender la Inglaterra; que 
habiendo sido llamados para, dirigir una 
nación empeñada en una lucha tan peligro
sa , no convenia exponer inconsideradamen
te sus fuerzas, ni menos enviar fuera de su 
territorio sus tropas y su dinero, quando 
no se supiese qae deesto habían de resultar 
ventajas reales y positivas: debían infor
marse con cuidado del modo de'pensar, 
del', valor y de la habilidad de los españo
les,-de la situación interior del país, del 
estado particular de sus diferentes provin
cias, de sus fuerzas de tierra y de mar, y 
-finalmente de los recursos de toda especie 
.de que pudiese echarse mano para resistir 
con ventajas al enemigo. Los ministros de
bían, estar convencidos de que todas las 
fuerzas disponibles de la Inglaterra no eraa. 
•bastantes á asegurar resultados felices. De 
•consiguiente era indispensable , y esencial
mente necesario, conocer antes lo que po
díamos esperar de los españoles. No basta
ba Isaber que la clase ínfima del pueblo, 
excitada por los sermones de los frailes, 
era susceptible de entusiasmo, sino que 
'también era preciso saber los sentimientos 
y las miras de la clase superior, que tiene 
grande influencia en aquel país; pero sobre 
todo necesitaban saberse las disposiciones 
de la clase media, es decir,de aquella cla
se que en todas las naciones sirve de punto 
de contacto entre los mas grandes y los 
mas pequeños. Los ministros debían adqui
rir todas estas noticias antes de enviar nn 
exército á España. Debían también consul
tar la historia , y acordarse que los españo
les jamas han manifestado por amor de la 
libertad aquel entusiasmo, que es casi siem
pre el garante mas seguro de los sucesos. 
Su conducta durante la. guerra de sucesión 
les hace por cierto poco honor. La clase 
principal sobre todo , arrimándose ya al 
partido de Cárlos, ya al de Felipe , é in
clinándose siempre á aquel á quien la for
tuna parecía que favorecía mas, manifestó 
que ni tenia valor ni generosidad.

,,La religión y la libertad son los estí
mulos mas poderosos que hacen obrar á los 
hombres: asi que, era preciso saber si uno 
de estos principios, ó ambos, movían á los 
españoles, á fin de poder juzgar con alguna 
probabilidad sobre ios acaecimientos de la 
guerra. Si ao estaban animados del mismo

valor que hizo triunfar en otro tiempo á la 
Inglaterra y á la Holanda; si no tienen la 
esperanza ni aun el deseo de mejorar su si
tuación, ¿cómo podemos contar con su ce
lo, con su energía y con su constancia? No 
es esto decir que un pueblo deba romper, 
por mejorar su suerte, todos los vínculos 
de la sociedad, ni' que para reformar sos 
abusos necesite de trastornar todas las insti
tuciones; pero sí diré, que si los., españoles, 
mientras ha durado el reinado de la inqui
sición , no han advertido los infinitos abusos 
que se introducían entre ellos, no han pen
sado en reformarlos, ni menos en arrostrar 
los peligros que era preciso vencer para lo
grar este fin: diré que este pueblo jamas 
combatirá con ventaja , y que es uní error 
contar con él para nada.

„ Yo ignoro y pienso que la mayor par« 
te de los vocales de la cámara ignoran tam
bién las noticias é informes que los minis
tros pueden haber recibido acerca de estos 
particulares antes de enviar 1^. expedición. 
Desde que principió esta lucha rara vez so 
nos ha hablado sobre el estado de la España; 
por manera que sabíamos mejor, hace al
gún tiempo, lo que pasaba en Alemania y 
en Polonia , en las orillas del Vístula y del 
Danubio, que no lo que ha pasado última
mente en España, sin embargo de haber 
estado allí nuestras tropas, y de haber te
nido abiertos y francos todos sus puertos.- 

,,Pero aunque ignoramos las operaciones 
de nuestro exército, no hemos dexa do de 
conocer en los consejos de los ministros 
cierta especie de irresolución , lo que acre
dita que ellos han obrado en todo este ne
gocio sin tener noticias exactas y ciertas.

„ Quando resolvieron al principio en- 
vjar á España á sir Arturo Welleslei con 
un exército, le autorizaron para que des
embarcase en el parage que creyese mas 
conveniente. A poco después le dieron or
den de dirigirse a! Tajo, porque la junta 
de Galicia babia representado que era mui 
importante arrojar á los franceses del Por
tugal. En cumplimiento de esta orden sic 
Arturo abandonó el proyecto de desembar
car en Gijon y Santander , que era lo que 
proponía la junta de Oviedo.

,,Estc valiente oficial ha dicho que (a 
presencia de un exército ingles en España 
era necesaria para asegurar la unión tan de
seada entre los habitantes del norte y del 
mediodía de aquel reino, y que para lo
grarla mas prontamente se había acelerado



á firmar el convenio de Cintra. Pero si esto 
es asi, ¿cómo es qae no se enviaron tropas 
inglesas á España inmediatamente que se 
ajustó el convenio? Teníamos en aquella 
sazón 3oQ hombres disponibles para qual- 
quier punto, y sin embargo sir Juan Moore 
no se puso en marcha hasta el 16 de octu
bre, es decir, mucho después de ajustado 
el convenio. Este retardo inconcebible no 
es el solo que podemos citar; pues también 
el cuerpo de sir David Baird, que débia 
cooperar con el de sir Juan Moore, llegó á 
la rada de la Coruña el 13 de octubre, y 
no desembarcó hasta el 27 del mismo mes. 
Verdad es que sir David aguardaba para 
desembarcar el permiso de la Junta central 
de Madrid, adonde nuestro embaxador 
Mr. Frere no pudo llegar hasta el día 20.’* 
{Se continuará.')

IMPERIO FRANCES.

Parts 2 3. de marzo.
En un diario de Milán , después de ha

cerse algunas reflexiones mui juiciosas so
bre la política insensata del Austria, se lee 
lo siguiente :

,,Los vencedores de Ulma se han re
unido ya baxo de las murallas , en donde 
3 años ha vieron desfilar las tropas escogi
das del exército austriaco. Todo su territo
rio se halla ya cercado , desde las fronteras 
de la Gallicia hasta las de Italia, por las 
tropas francesas, italianas, saxonas, báva- 
ras, polacas, y por las de la confederación 
del Rin, sin contar con los exércitos rusos 
que avanzan hacia las fronteras de la Hun
gría y de la Polonia austríaca. Escriben de 
Strasburgo que llegan alli diariamente mu
niciones y tropas. El palacio imperial está 
ya dispuesto, y preparados los alojamien
tos para la guardia : todo anuncia que si el 
Austria da la señal del combate, será cas
tigada por su temeridad. La ciudad de 
Trieste presenta el aspecto mas triste y 
melancólico. Se están alistando alli todos 
los mozos de peluqueros y botilleros, los 
menestrales y aprendices. El archiduque 
Juan va á pasar revista á esta tropa brillan
te y aguerrida.”

ESPAÑA.

Madrid 6 de abril.
Deseando la real sociedad económica 

Matritense dar al público una prueba del 
esmero con que sus individuos comisiona

dos para el régimen y gobierno del real co
legio de Sordo-mudos se han dedicados 
procurar los progresos de este estableci
miento , aun en las cosas que son fuera de 
instituto, acordó en la junta de 11 del pa
sado que por el Sr. D. Josef Miguel de 
Alea se. practicasen las diligencias oportu
nas, á fin de que se publiquen en los pape
les periódicos los experimentos que el se
ño- D. Tiburcio Hernández emprendió el 
año pasado con acuerdo del doctor en me
dicina D. Antonio Torrecilla , por ver si 
averiguaba la causa de la sordera que pro
duce la mudez , y si encontraba medios que 
lisonjeasen la esperanza de curarla.

Un asunto de tanta utilidad no necesita 
elogios ni recomendaciones ; y asi para que 
los amantes de la humanidad, y los necesi
tados del auxilio, puedan repetir los ensa
yos y rectificarlos , avisando á la sociedad 
de las resultas si lo tuvieren á bien , se po
ne á la letra la relación del señor Hernán
dez , según los partes de D. Angel Macha
do , ayudante del colegio , que es como 
sigue:

,,Señores. La honra de contarme en el 
número de V. SS. me proporcionó exami
nar muchas veces por curiosidad, si á lo* 
desgraciados sordo-mudos se les notaba 
algo de particular en las partes externas del 
oido.

En octubre del año pasado de 1808 em
pecé á conocer que escaseaba mncho en es
tos el humor á que llamamos cerilla: que 
la poca que se Ies advertía en lo profundo 
del agujero de la oreja era casi líquida ; y 
que rarísima vez,ó por mejor decir nunca, 
se llevaban la mano hacia aquel parage pa
ra introducirse el dedo pequeño ó algún 
limpia-oídos.

Estas observaciones me hicieron sospe
char si los conductos por donde había de 
fluir aquel humor estarían obstruidos , y si 
la sordera dependería tal vez de la obs
trucción.

Hablé de mis sospechas con e! profesor 
de medicina D. Antonio Torrecilla, cuyos 
dictámenes son mui respetables para mí; y 
de consentimiento suyo, sin embargo de 
que la estación favorecía poco, determiné 
adelantar mi observación por el siguiente 
método.

Prescribí que los niños por el espacio de 
40 dias recibiesen vahos de agua caliente 
en los conductos del oido por un tubo de 
media vara de largo, ancho por abaxo ea



forma de embudo, y estrecho por arriba» 
para que ia coluna de vapor, sin quemar
les , se introduxese donde se quería.

Señalé para esta operación la hora de 
irse á acostar, encargando que mientras es
tuviesen en ella tuviesen tapada la cabeza» 
y después se la abrigasen con un pañuelo 
que les cubriese toda la oreja; que el tem
ple del agua fuese progresivamente de me
nor á mayor» y que aumentándose por mi
nutos la duración de esta maniobra- en los 
ao dias primeros» se fuese disminuyendo 
en los 20 últimos hasta dexarla igual coa 
el principio.

Los resultados han excedido á mis es
peranzas. £1 ayudante del colegio me dio 
parte á los 2 dias de que el sordo-mudo 
Jacobo Moreno indicaba que sentía» ínte
rin recibía el vapor» algo de dolor detras 
de las orejas» y una cosa que le corría por 
el pecho comunicándose á los vacíos; y de 
que otro sordo-mudo, llamado Juan Alva
res »temblaba por efecto del ruido que sen
tía » y del dolor que experimentaba.

A ios 10 dias me dixo en otro parte que 
el mismo Juan Alvarez y Manuel Muñoz 
oían hasta la distancia de 4 6 6 pasos las 
voces que se les daban» y que Domingo 
Perez oía por ambos lados» quando antes 
no percibía sino por uno.

A los 23 dias me expreso que emp:-. a- 
ban á oir Jacobo Moreno» Manuel Eche
verría y Ramón Vidal.

En el tiempo que medió desde el 27 de 
noviembre hasta el 11 de diciembre tuvie
ron los sordo-mudos el trastorno que to
dos los habitantes de este pueblo; y aun
que solo resulta de los partes la interrup
ción de los vapores por tres dias , no será 
extraño que en algunos mas se les diesen 
sin observar rigurosamente el método pres
crito; pero fuese lo que fuese, en la últi
ma de dichas fechas se me dixo que Ma
nuel Muñoz repetía muchas palabras que se 
le decían, y Juan Alvarez y Domingo Pé
rez oían las voces.

Yo» antes de comenzar la Operación, 
procedía en inteligencia de que era mui fá
cil equivocarse en la observación de estos 
efectos. He visto que los sordo-mudos, sin 
<oir los ruidos, vuelven repentinamente la 
cabeza hacia donde sonaron, lo que puede 
•consistir en la vibración del aire. Ellos por

un deseo vehemente, que por fortuna suya 
tienen de comprehender quanto se les di
ce, soq malos testigos para creerlos sobre si 
han entendido ó no una cosa; y de las que 
entendieron, es mui difícil adivinar cómo 
fue, porque la carencia de un sentido pa
rece que está recompensada con la extraor
dinaria finura de los otros.

Coa estas desconfianzas consideraba yo 
los síntomas observados» y los reducía á 
testimonios puramente de alguna conmo
ción en los-órganos del oído, con lo que 
me daba por mui satisfecho; pero repetidas 
veces ¿ solas y delante de testigos hice una 
experiencia que aclara todas las dudas.

Me cerré en un quarto con alguno de 
los sordo-mudos: le puse de espaldas á la 
puerta, sin que parte alguna de su cuerpo 
tocase á ella: hice que desde afuera diesen 
golpes pausados y fuertes en la puerta mis
ma , y vi que el sordo-mudo los contaba 
por la mano sin equivocarse , aunque se die
sen 2 casi seguidos, ó se alterase el espa
cio. También les oí repetir alguna voz, de 
cuyo significado tenían idea.

En vista pues de todo, creo poder afir
mar que la sordera de muchos sordo-mu
dos depende de una obstrucción de los con
ductos del oido, y según el resultado de 
estos primeros ensayos no considero deses
perada su curación.

La inmediata primavera repetiré los ex
perimentos, y pondré en noticia de la jun
ta su resultado, para que haga el uso que 
estime: también ensayaré algunos otros. 
Oxalá sea con utilidad.

Entre tanto podrá convenir trasladar á 
nuestra real sociedad una copia de lo hecho 
hasta ahora , y quizá publicándolo empren
derían otros hombres de mayores luces y 
profesión mas acomodada que la nuestra 
para este género de investigaciones , el rum
bo verdadero para conseguir lo que se in
tenta.

V. SS., á quienes consagro esta señal 
de mi deseo de ser útil , me excitan con su 
exemplo á no despreciar cosa en que pue
dan interesar los sordo-mudos-

Dios guarde á V. SS. muchos años. Ma
drid 21 de febrero de t809.se Es copia de 
su original, de que certifico. Madrid y mar
zo 11 de 1809. = Antonio Siles, secre
tario.”

EN LA IMPRENTA REAL


